














MONOGRAFÍAS DEL AGUA372 373

Mostramos que las ciudades dominicanas carecen de al-
cantarillados sanitarios, y que por tal razón las descargas 
de las aguas negras residenciales van al subsuelo a través 
�†�‡�� �‹�•�’�”�‘�˜�‹�•�ƒ�†�‘�•�� �’�‘�œ�‘�•�� �¤�Ž�–�”�ƒ�•�–�‡�•�� �“�—�‡�� �†�”�‡�•�ƒ�•�� �Š�ƒ�…�‹�ƒ�� �Ž�ƒ�•��
mismas aguas subterráneas que aprovechamos a través 
de pozos tubulares, lo que produce una severa contami-
nación de las aguas subterráneas con altos niveles de bac-
terias coliformes que generan múltiples enfermedades 
gastrointestinales cuyo tratamiento es muy costoso para 
el Estado Dominicano.

Dijimos que casi todos los ríos del país han sido converti-
dos en verdaderas cloacas urbanas que reciben todas las 
aguas cloacales residenciales e industriales, las aguas áci-
das generadas por la minería a cielo abierto y gran parte de 
las basuras, y que basta ver los altos niveles de contami-
nación de los ríos Ozama, Isabela, Haina, Margajita, Yuna, 
Camú, Yaque del Norte, Yaque del Sur, Higüamo y Duey.

Expusimos que muchas alcaldías entienden que el mejor 
lugar para depositar las basuras es la orilla del río más cer-
cano, pues de esa forma, cada vez que haya una crecida del 
río, éste arrastraría las basuras hacia aguas abajo, lo que 
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los gobiernos municipales.

Enfatizamos que la ausencia de un Plan de Ordenamiento 
Territorial es una violación al Art. 30 de la Ley Ambiental 
64-00, y que esa falta de ordenamiento provoca que de-
cenas de miles de personas pobres se emplacen en las ori-
llas de nuestros ríos, con lo cual contaminan severamente 
esas aguas y se exponen a los altos peligros derivados de 
las inundaciones generadas por las vaguadas, tormentas 
y huracanes.

Planteamos que mientras los programas de reforestación 
son muy tímidos y se concentran en las orillas de las ca-
rreteras para que la gente crea que hay una voluntad de 
repoblar los bosques, los aserraderos han vuelto a multi-
plicarse en todas nuestras cordilleras, aunque esta vez re-
ciben el nombre de planes de manejo forestal autorizados 
por los funcionarios ambientales, y que ello disminuye el 
régimen de lluvias.

Señalamos que el Ministerio de Medio Ambiente aplica una 
política totalmente errada en lo concerniente a las extrac-
ciones de agregados de ríos y de canteras secas, pues san-
ciona a las escasas empresas que aplican correctas políti-
cas de sostenibilidad ambiental al extraer agregados sólo 
en las terrazas de los ríos, por encima del nivel freático, y al 
nivelar y reforestar los suelos minados, mientras permiten 

todo género de libertades a las empresas que depredan 
los cauces de los ríos, abren lagunas freáticas para sacar 
agregados por debajo del nivel del agua subterránea y con-
taminan las aguas.

Reiteramos que el Ministerio de Medio Ambiente se com-
porta como una agencia recaudadora y no como una 
agencia reguladora, y que casi todas las decisiones de esa 
cartera son contrarias a los intereses ambientales del país. 
Citamos como ejemplos el caso de la cementera de los 
Haitises y el caso de la licencia ambiental irregular con que 
se ampara a la empresa minera Barrick Gold. Asimismo in-
dicamos que, en términos ambientales, el país está total-
mente desprotegido.

Esa conferencia fue dictada en presencia de monseñor 
���‰�”�‹�’�‹�•�‘�����ï�Ó�‡�œ�����‘�Ž�Ž�ƒ�†�‘�á�����‡�…�–�‘�”���†�‡���Ž�ƒ�����‘�•�–�‹�¤�…�‹�ƒ�����•�‹�˜�‡�”�•�‹�†�ƒ�†��
Católica Madre y Maestra; del Rvdo. Ramón Alonso, Rector 
de la Universidad Católica de Santo Domingo; de monse-
ñor Nicanor Peña, obispo de la Diócesis de La Altagracia, 
Rector de la Universidad Católica del Este y Vicepresidente 
de la Conferencia del Episcopado Dominicano, y de mon-
señor Jesús María de Jesús Moya, obispo de la Diócesis de 
San Francisco de Macorís y Presidente de la Comisión Na-
cional de la Pastoral Universitaria.

También estuvieron presentes el Rvdo. Francisco Anto-
nio Jiménez R., Secretario General de la Conferencia del 
Episcopado Dominicano y Secretario Ejecutivo de la Comi-
sión Nacional de la Pastoral Universitaria; el Rvdo. Fausto 
Ramón Mejía, Rector de la Universidad Católica del Cibao; 
el Rvdo. Ramón Alfredo de la Cruz, Rector de la Universi-
dad Católica Nordestana; el Rvdo. José Goris, Rector del 
Seminario Santo Tomás de Aquino; el Rvdo. Francisco 

Escolástico, S.J, Rector del Instituto Especializado de Es-
tudios Superiores Loyola, y Jovanny Krawinkel, Secretario 
General de la Pastoral Ecológica.

El hecho de que una parte importante de la jerarquía de la 
iglesia católica haya convocado a esta importante jornada 
sobre Ecología y Medio Ambiente, y el hecho de que los 
principales obispos comprometidos con la preservación 
del medio ambiente dominicano y la calidad de las aguas 
hayan estado presentes en nuestra conferencia indica que 
la iglesia católica se siente en el deber de buscar la verdad 
sobre la situación ambiental nacional y desea velar por la 
preservación de nuestro hábitat, pero muy especialmente 
por la calidad del agua que consumimos.

 11. Contaminación de las aguas 
por las operaciones mineras

En los análisis de las aguas ácidas y cargadas de metales 
pesados que salen de la mina de oro y plata administrada 
por la empresa minera Barrick Gold se encuentra que el 
pH del agua es 2.1, que la conductividad eléctrica del agua 
tiene un valor de 4,580 µS/cm, y que el contenido de hie-
rro es superior a los 2,000 miligramos por litro. Estos re-
sultados indican que estas aguas están contaminando las 
�ƒ�‰�—�ƒ�•�� �†�‡�� �Ž�ƒ�� �’�”�‡�•�ƒ�� �†�‡�� ���ƒ�–�‹�Ž�Ž�‘�� ���	�‘�–�‘�‰�”�ƒ�¤�ƒ�� �`), la presa más 
grande del país, la cual almacena unos 440 millones de 
metros cúbicos de agua y de ella depende toda la zona 
arrocera del bajo Yuna. Además, en el futuro cercano, la 
ciudad de Santo Domingo requerirá cerca de 8 metros 
cúbicos por segundo de esta presa.

Fotografía 7. Aguas ácidas que salen constantemente desde las instalaciones de la Barrick Gold


